EL SEGUIMIENTO DE JESUS
De José Ma. Castillo, Verdad e Imagen, # 96. 1996

Introducción: El centro de la espiritualidad cristiana es el seguimiento de Jesús. La espiritualidad es un tema lejano y poco popular, no tanto por las fallas de las personas, sino por la inapropiada presentación de la espiritualidad. En general se entiende como la búsqueda de la perfección personal y esto puede llevar al individualismo, a la privatización y a la separación entre materia y espíritu, exaltar al alma y despreciar lo corporal (platonismo, gnosticismo) y todo esto ha desprestigiado la espiritualidad. 
Es necesario buscar a la espiritualidad otra orientación y ésta en resumen es: el seguimiento de Jesús, conocerlo, amarlo, integrarlo a nuestra historia. Es la perla preciosa.

1. Contra el inmovilismo.

1) El sentido fundamental del seguimiento. La maduración en la fe y la verdadera relación con Jesús, según los evangelios, se da en el seguimiento. Esquema en varios textos: Jesús pasa, ve a alguien, se incida su actividad profesional, la invitación a dejarlo todo y el llamado a seguir a Jesús. (Mc 1,16-20). Esta llamada no es solo a los discípulos, sino a todos los que quieran estar cerca de Él. (Mc 8,34: “El que quiera venir conmigo…cargue cruz y sígame”. Los evangelios hablan de la multitud la que lo seguía (Mt 4,25). El que me sigue no anda en tinieblas (Jn 8,12). (NB: El autor cita muchísimos más textos).
2) Cercanía y movimiento.  ¿Qué significa el seguimiento?  Mantener una relación de cercanía a alguien, por una actividad de movimiento subordinado a esa persona. Relación estática: cercanía y dinámica: movimiento. La cercanía del discípulo al maestro, del amigo al amigo. Jesús llama a sus seguidores y seguidoras para estar junto a Él, conmigo. Pedro en la pasión siguió de lejos a Jesús y lo traicionó (Lc 22,54). La fe tiene un sentido de cercanía a Jesús: “El que cree en mi no tendrá sed” (Jn 6,35).  Pero no sólo estar con él, sino ir a donde va él, y esto implica un movimiento: Mateo se levanta. Jesús, es el Camino (Jn 14,6) no se instala, anda en el camino y llama para enviar en misión. El camino simboliza una manera de vivir, estar libre de ataduras. 
3) Contra el inmovilismo. El seguimiento exige dos comportamientos cercanía y movimiento. Jesús es profeta itinerante, “recorría todos los pueblos y aldeas” (Mt 9,35). La búsqueda de seguridad y comodidad llevan al inmovilismo, a una dependencia al pasado, al miedo a los riesgos y la debilidad que lleva a la intolerancia religiosa y política. Ante esto hay que considerar que el acontecimiento salvífico, se da en la historia y es necesario actualizar la Palabra de Dios y por lo tanto la teología, los dogmas. Ante el inmovilismo es necesaria la conversión, el cambio de mentalidad, para no rechazar farisaicamente a Jesús, sino seguirlo con todas sus exigencias y consecuencias. 
2. Sobre la involución y otros males

1) Apertura al futuro.  Ver el seguimiento desde el Antiguo Testamento, pues ambos términos tienen una mirada al futuro, mientras que la involución es mirar hacia atrás y esto no lo acepta Jesús: “el que toma el arado y mira hacia atrás” (Lc 9,62. El A.T y en especial los profetas miran con esperanza mesiánica hacia el futuro, mientras que la involución es una atrofia, un envejecimiento y un rechazar el ir hacia delante en el seguimiento de Jesús.
2) El Dios de los nómadas. Ayuda ir a los orígenes para comprender el proceso de la fe. Israel era un pueblo de nómadas, metidos en el mundo de la migración. La religión en esta situación aviva en la religión la dimensión de la promesa y de un Dios peregrino que impulsa a salir de la tierra, a vivir el éxodo y aunque al llegar a la tierra prometida y hacer un pueblo agrícola, el sentido de sus fiestas mantiene la fuerza del éxodo, de la travesía, de las tiendas. La promesa vincula al pueblo y a las personas al futuro y la dimensión histórica revela a Dios: “… la historia, como revelación fundamental de Dios, entraña tres consecuencias para nuestro estudio del seguimiento”. (P 33). Primero sobre el conocimiento de Dios en su fidelidad a su promesa. Segundo la historia misma es la que nos revea a Dios, son un medio por que Dios se revela. La tercera es el seguimiento y caminar con el Dios peregrino. El seguimiento no es teoría, sino praxis, una manera concreta de vida.
3) Seguir a Dios. El verbo seguir (akolouzein) es muy usado en el NT, pero este verbo es poco usado en el lenguaje religioso de los griegos, que para hablar de la relación con Dios usan el vocablo ‘epeszai’  que significa hacerse semejante a un dios, es como imitación. En el AT al decir seguir a Dios, no es para la imitación en su grandeza, sino para pertenecerle. La idolatría se considera como seguir a otros dioses y alejarse del Dios único y verdadero.  Se pide fidelidad con disponibilidad pronta y comprometida, como la de Elías y Eliseo.  
4) Involución, pesimismo y desesperanza. Muchas personas así miran y se ubican ante las crisis con miedo al caos y se refugian en la nostalgia y descuidan la esperanza, se pretende trascender y así se pierde el sentido de la historia. No se trata de negar la esperanza en la otra vida, sino en no evadirnos en una resignación paralizante actitudes que favorecen a los dictadores y dominadores. No hay que ser ingenuos, ni tampoco canonizar la historia, sino discernir. El autor retoma a A. Darlap: “… la historia de la salvación se constituye por la interpretación de la historia profana mediante la palabra de Dios. Por eso es verdad que la historia de la salvación y la historia profana no se identifican porque la historia profana no puede interpretarse por si misma concretamente como salvación o condenación… Pero esto mismo quiere decir que la historia profana, aun sin el aspecto de historia de salvación o condenación, es con todo, en si misma, historia de condenación o salvación.” (p 41).  La salvación no se puede dar al margen del acontecer histórico, pero es Jesucristo quien le da sentido a la historia de salvación y a la historia universal. En Jesucristo toda la historia tiene un sentido de historia de salvación. Así la historia revelada y la historia profana tienden a identificarse y que Dios a través de las mismas contradicciones y cambios va conduciendo la historia a su verdadero fin. La involución va contra este sentido de la historia.  
La Iglesia vive inmersa en la historia y en los procesos sociales que se producen en la población y así en la base eclesial hay síntomas de cierta involución. En las alturas de la pirámide eclesial han ocurrido muchas cosas: El Vaticano II que abrió horizontes y trajo innovaciones y luego en el posconcilio se han dado tensiones y conflictos y esto ha llevado la involución eclesial en sus organizaciones y funcionamiento. Ha menguado el impulso renovador y se incrementado la centralización eclesial. Hay muchas causas que explican estos comportamientos, entre ellos el oportunismo de algunas personas que han cambiado. Es muy difícil caminar en el desierto y remar contracorriente, y por lo tanto sólo recurriendo a la espiritualidad evangélica del seguimiento de Jesús será posible enfrentar la involución. 
3 El destino de Jesús

1) ¿Imitación o seguimiento? Akoluzein-‘seguir’- aparece 90 veces en el NT (79 en los evangelios), casi siempre en relación a Jesús, mientras que mimeomai –‘imitar’- no aparece ninguna vez en los evangelios. Esto cuestiona el planteamiento de la espiritualidad que propone la imitación de Cristo, pues no da lo mismo imitar, copiar un modelo y seguir es asumir un destino. La imitación no conlleva a la acción, su centro está en si mismo y su imagen es el espejo; mientras que el seguimiento hay actividad, el centro está en el destino y su símbolo es el camino. 
2) Jesús no fue un rabino. Rabbí o maestro aparece referida a Jesús, no tanto por sus discípulos, sino por sus adversarios y otros. Jesús no fue un maestro de tipo de los rabinos de Israel, pues el no hizo los estudios rabínicos. Rabbí era un titulo honorífico, que un siglo después se llamaría así a los maestros de la ley. La función del rabbí era explicar la torá (ley) con su casuística (Halajá). Mientras que Jesús reinterpretó y quebrantó la ley. Él no se comportó como los rabinos, ni educó a sus discípulos en la línea de los rabinos. Jesús no enseña solo en las sinagogas, sino al aire libre, en el lago, en los caminos y no se aparta, como ellos, de los pecadores y publicanos.  Los rabbís son exegetas que interpretan las Escrituras para probar su autoridad y Jesús busca interpretar la vida, los corazones. Su autoridad venía de Dios.
3) La llamada de Jesús. La relación de Jesús con sus discípulos está orientada por la finalidad del llamado: “sígueme’, es como una orden exigente y comprometedora. Jesús no da explicaciones, ni presenta un programa, meta o ideal. La llamada queda abierta a todas las posibilidades y que entraña el misterio del Reino y asumir el destino de Jesús: “No tengo ni donde reclinar la cabeza” (Lc 9,58).
4) Por el bien del hombre hasta la muerte. ¿Qué significa ser ‘pescadores de hombres’? La pesca y el pastoreo hablan de la acción de Dios en la historia, con fin de liberarlos. El seguimiento tiene como objetivo vivificar y liberar a quienes lo necesitan. “El seguimiento de Jesús y la misión son inseparables” (p 58).  Son llamados a la intimidad y al servicio. Pero la muerte de Jesús plantea una mayor radicalidad y por eso el seguir y cargar la cruz. El seguimiento de Jesús es una llamado a todos a dar la vida por los seres humanos. Las condiciones: Renegar de si mismo, cargar con la cruz para llegar al seguimiento (Mc 8,34). Renegar de si mismo es una exigencia fuerte, es descentrarse, con libertad, de uno mismo para no negar a Jesús.
5) El destino de Jesús. El seguimiento de Jesús implica tres características de la llamada: 1ª Abierta e incondicional. 2ª Relacionada con una tarea de servicio. 3ª Asume el mismo destino asumido por Jesús. No está directamente enfocada a la auto perfección y santidad, aunque estos sí son frutos consecuentes. La manera de realizar Jesús el trabajo por el bien del Hombre es más por la solidaridad humana, que por la eficacia empresarial. El “siervo doliente” se entregó a la Misión (Cantos de Isaías, 42,1; 53,12). El Padre, en el bautismo de Jesús confirma su vocación: “Tú eres mi Hijo, a quien yo quiero, mi predilecto” ((Mc 1,11). Jesús asume la solidaridad humana con pobres, pecadores y esclavos para cumplir su misión: El Espíritu está sobre mí para evangelizar, liberar, anunciar un año de gracia (Lc 4,18ss) no por beneficencia social, sino con solidaridad profética y esto causó el abandono  de muchos y la persecución de los poderosos, quienes lo condenaron a la muerte. 
6) Seguimiento y espiritualidad. Tradicionalmente la espiritualidad se enfocaba hacia la santificación personal y esto desvirtuaba y desviaba su sentido la entrega a los demás. Aquí encaja la imitación de Cristo, quedarse en el modelo externo y estático, que puede llevar al narcisismo espiritual. El seguimiento lleva a salir de si mismo y a cargar la cruz. 
4 La experiencia esencial
1 Cuando la religión divide. Los temas religiosos y relacionados con la fe suelen suscitar discusiones entre las personas y por eso muchos prefieren no tratarlos. Esto se debe a que a veces la fe se vive más como una ideología que como una experiencia. Atrás de las ideologías hay intereses por defender, que no son los de Jesús.
2 La alienación de la fe. Las raíces griegas y latinas van más en el sentido de ajeno y en el pensamiento moderno, alienación tiene otros sentidos: operación comercial ventajosa, extravío o extrañamiento de un sujeto. Hay concepciones optimistas y pesimistas. Hegel: en el proceso de alienación, la conciencia se pierde en los objetos al juzgarlos y este despliegue ayuda al sujeto a considerarse objeto, como un ‘otro’ se logra cierta armonía, pero busca manipular otras conciencias para realizarse. Así surge la dialéctica del patrón y del obrero, quien descubre que por el trabajo puede independizarse y vencer al dominador. El autor comenta que esto ahora nos resulta extraño e inaceptable, pues es fruto de una ideología burguesa. Presenta, con idealismo optimista, la alienación como realización del espíritu, no por el encuentro con el otro, sino por la objetivación, encuentro consigo mismo. Marx mira la alienación como negativa, pues la desvaloración humana niega al hombre. Para él la alienación no se refiere a las esencias del hombre, sino a su actuar. “Porque el hombre es acción, trabajo, el hacedor de lo que existe y el transformador de la naturaleza” (p73). La alienación es múltiple, la del trabajo manual e intelectual, la del patrono y del obrero, la del hombre y la mujer. La alienación del trabajo: la producción y lo bienes en vez de servir para mantener la vida, se vuelven mercancía en el mercado capitalista y surge la alineación económica, donde la alienación del trabajo produce una vida alienada. La moral, la religión y la metafísica refuerzan la ideología alienadora que objetiviza y cosifica al hombre. Según Marx hay una relación fundamental entre capitalismo y cristianismo. J. Ma. Castillo retoma el aporte de los dos autores sobre la alineación para que el cristianismo no refuerce la objetivación y la cosificación del ser humano y de la historia. La fe promueve un encuentro con la persona de Cristo y otras personas y no se debe quedar en sólo la relación con objetos religiosos. “Si el sujeto no empieza a existir en función de Cristo, para Cristo y como Cristo… en lugar de la auténtica fe, lo que el hombre está viviendo es la enajenación de la fe” (p78) ((Nota mía sin negar esto, por ser seres encarnados, necesitamos los objetos, los símbolos para ayudarnos a comprender y encontrarnos con otros)). 

3) La clave del seguimiento. El seguimiento de Jesús vence y supera la alienación de la fe. ((Error estadístico, antes dijo que seguir aparece 79 veces en evangelios y ahora que 89)). El seguimiento destaca como finalidad la persona de Jesús, donde se un encuentro, una relación personal. La fe tiene una estructura personal, creer, confiarse, adherirse a Jesús. Creer es ir a Jesús, recibirle (Jn 5,39 ss; 4,21) y adherirse al plan de Dios: Creer para tener vida (Jn 20,31). 
4) El encuentro personal. Características generales de todo encuentro entre personas. Es una experiencia original y única, muy distinto al encuentro con un objeto. En el encuentro con las personas son muy importantes las miradas. La relación interpersonal requiere de libertad incondicional para posibilitar el amor. “Amar no es solo dejar al otro ser él mismo, sino existir en función de la otra persona” (84). Hacer un proyecto común, una coejecución. El encuentro personal yo-tu lleva a vivir la felicidad. El encuentro personal comporta dos dimensiones: la “coejecución” y la “coefusión”. La 1ª es vivir es vivir la misma vida que el otro y la 2a es la experiencia afectiva: presencia, dialogo, intimidad y gozo compartido. No solo ser para el otro, sino estar con el otro. Jesús nos llama a estar con Él, para la misión.
5) Los peligros de la religión. Las mediaciones entre el hombre y Dios no pueden reducirse a meras cosas, a simples objetos. Las mediaciones ente el hombre y Dios tienen que ser símbolos, que como ‘centinelas del horizonte último’ nos abren el camino al ser trascendente y nos ponen en comunicación con él” ( p 87). El símbolo es expresión de una experiencia personal y por eso es vida. El peligro está cuando la religión por absolutizar los objetos y las prácticas religiosas. La alineación es enemiga del seguimiento de Jesús, que no es seguir algo sino a alguien. En ese encuentro no podemos encasillar al Señor.

6) Conclusión. Si las preocupaciones sobre la fe y la religión giran sólo sobre objetos, dogmas y prácticas perdemos la expeiencia esencial: Jesús, una persona viviente.

5 Mística y compromiso

¿Una mística sin compromiso? Jesús llamó para estar con él e ir a predicar (Mc 3 14), a la cercanía y el movimiento, es decir a la mística y el compromiso. La experiencia esencial es el encuentro con Jesús para el seguimiento. Algunos se quedan en la pura mística espiritual y otros en el sólo compromiso social. Es necesario integrar y no caer el dualismo bipolar. La teología de la esperanza (J. Moltmann) y la teología negra norteamericana en los 60’s procuran superar ese divorcio. Después del Vaticano II surgen la teología política y la teología de la liberación, sin rechazar la integridad destacan más el compromiso. La clave es la fidelidad a Jesucristo: conocerlo, amarlo y seguirlo, fundamentados en una cristología narrativa-práctica. El seguimiento de Jesús plantea muchas preguntas.

2) Una conducta que lleva a la muerte. Nueve textos presentan la secuencia: seguir a Jesús y muerte en la cruz (Mc 8,34, etc.) en el contexto del discurso misión, anuncio de la pasión, camino a Jerusalén, diálogos con Pedro. Aclaraciones sobre el destino de Jesús:
a) Dios no fue responsable. Procuremos entender bien: “Por voluntad del Padre” y para esto distinguir entre el hecho histórico y la interpretación eclesial. Ésta influenciada por la teología de la expiación y el sacrificio. Los responsables fueron los hombres que rechazaron, entregaron y asesinaron a Jesús. 
b) La explicación está en su vida. Las palabras y las obras de Jesús causaron conflictos a los poderosos de su tiempo y culminaron en la pasión y muerte de Jesús.

c) Agente de división y enfrentamiento. Él no vino a traer paz mundana, sino espadas (Mt 10,34) esto cuestiona la imagen dulzona con la que con frecuencia se presenta a Jesús. 
d) No tuvo buena reputación. Hay varias acusaciones contra él: está loco, es blasfemo, un demonio, comilón y borracho, falso profeta, impostor, subversivo, hereje (Textos p 101).

e) Los delitos de Jesús. Jesús es inocente y su enemigos perverso, sin embargo Él quebrantó leyes del judaísmo: sábado, ayuno, relación con ‘pecadores’… y esto en público y de manera provocativa. Y en asunto tan sagrado como la Ley de Dios y el Templo. 
f) La denuncia. Jesús desenmascara a los dirigentes: sacerdotes, escribas y fariseos con palabras duras: hipócritas, víboras, sepulcros blanqueados, guías ciegos… (Mt 23,16s). 

g)¿Por qué actuó Jesús de esa manera? La grave situación de opresión del pueblo dominado por siglos y en ese momento por el imperio romano, el gobierno de Herodes un rey pagano y la complicidad traicionera con este sistema de los dirigentes. La opresión política sustentaba la opresión socio-económica y era sustentada por la interpretación religiosa: 613 preceptos, 365 prohibiciones y 248 mandatos y sus aplicaciones casuísticas. 
3) El seguimiento y la cruz. Analiza textos evangelios a partir de: “El que no toma su cruz y me sigue, no es digno de mí.” (Mt 10,38) ((Me parece que fuerza el texto para presentar las exigencias de Jesús a renunciar a la familia y cuestionar la institución familiar)).
4) Seguimiento y debilidad. Retoma el texto sobre el ‘tomar la cruz’, pero ahora en el contexto de la crisis de Galilea (Mc 8,34) donde Jesús les presenta su mesianismo no triunfalista y anuncia su cruz y muerte y esto escandaliza a Pedro. Jesús lo reprende y presenta las condiciones del seguimiento: renegar de si mismo y tomar la cruz. El autor concluye este apartado: “La sociedad y los hombres nos se cambian desde arriba (desde el poder y la fama), sino desde abajo (desde la solidaridad)” (p 116)
5) Cuando el seguimiento se hace imposible. Ante el llamado al seguimiento hay una opción, en la cual hay que perseverar, pues hay muchas dificultades y oscuridades. Los discípulos en la subida a Jerusalén iban asombrados y no comprendían y otros que le seguían iban con miedo. Mc,10,32. ((J.M. Castillo parcializa su interpretación al decir que los discípulos ya no seguían a Jesús, pues de quien se dice que lo seguían eran los otros. Es cierto que no entendían y esto es de suponer en el discipulado y en el seguimiento, pero no son razones para descalificar a esas personas, por eso Jesús como propone Carlos Bravo y yo retomo Jesús responde a preguntas, corrige y orienta en la instrucción a sus discípulos)).
6) Seguimiento hasta la muerte. El autor centra su reflexión en Jn 12 al llegar la “Hora de Jesús”. “El que quiera ayudarme, que me siga, y así donde yo estoy yo, estará también el que me ayuda” (Jn 12,26) En este contexto explica que el grano debe morir para dar fruto. Jesús, no quiera la muerte de los seres humanos, sino la vida. Sus seguidores deben luchar por la vida, defender la vida humana y llegar hasta donde estuvo Jesús, la cruz y la muerte.
7) Por servir al pueblo. En la última cena, Pedro pregunta: “¿A donde marchas’” Y se abre un diálogo sobre el seguimiento, Pedro está más preocupado por el paradero de Jesús que del mandamiento del amor mutuo y del amor al prójimo. ((Esto que refuerza la mística comunitaria, sin embargo J. M. Castillo vuelve a recalcar en la misma crítica a los cristianos que se pueden quedar en el sacrificio por Dios y por Cristo y olvidar la práctica, el compromiso con los demás hombres. Cierto no hay mística sin compromiso, pero debería recalcar también que no hay compromiso sin mística. Muchos místicos: santos, profetas, poetas, artistas aportan desde su experiencia de Dios, no siempre como les gustaría a algunos politólogos, fuerza y sentido al compromiso, donde también se dan desviaciones)). 
8) Para llevarte adonde no quieres. El texto central: Jn,21,18-19. Pedro en la pasión no pudo seguir a Jesús y hasta le negó tres veces. Se abre el diálogo y Jesús le lleva a afirmarlo tres veces y aceptar su propia muerte y culmina: “Sígueme.” Ejemplo aleccionador para seguir a Jesús y servir al pueblo marginado y oprimido y esto nos llevará con frecuencia “adonde no queremos ir.”
9) Mística y compromiso. Después del recorrido por la vida de Jesús y los textos evangélicos se sacan conclusiones (p 125-127): 
1. En el cristianismo es inconcebible una mística que no lleve al compromiso. Mística: El encuentro interior unitivo de un hombre con la infinitud divina…

2. El compromiso cristiano tiene su sentido en el compromiso de Jesús. El servicio incondicional al hombre ((El autor nunca trata el misterio de la vida oculta de Jesús. 

3)  El compromiso cristiano se orienta a la liberación integradle todos los oprimidos. Liberación del pecado y sus consecuencias y además de las estructuras sociales: económicas, políticas, culturales sobre todo en los empobrecidos. 

4) Este compromiso lleva al enfrentamiento y el conflicto con los poderes de la sociedad. Recordemos el ejemplo de Jesús. No se busca el conflicto, sino la paz, pero esto supone la justicia y la superación de la violencia.
5) Este destino se lleva con un amor apasionado a Jesús y una mística espiritual radical. La experiencia de amor y de amistad con Jesús, que ayudan a superar el miedo, la soledad…
6 La victoria sobre el miedo

1) La tempestad calmada. Este relato  en el evangelio de Mateo ayuda a comprender mejor el seguimiento de Jesús (Mt 8,23-27). Evangelista acaba de narrar las condiciones para seguir a Jesús y usa la palabra seguir: “Subió Jesús a la barca y sus discípulos lo siguieron.” (Mt 8,23). Es un relato con dimensión simbólica: El seguimiento mete en un inmenso mar de riesgos, obstáculos y dificultades, que ponen en peligro la vida. En estas situaciones límites, parece que Jesús duerme y al despertar reprende por la falta de fe. La problemática no es solo personal, sino comunitaria, representada por la ‘barca’. La fe en Jesús no peligra tanto por los errores y herejías sino por el miedo. 
2) No tengan miedo. Los evangelios hablan de varias situaciones de miedo. Las amenazas a la propia vida por causa del seguimiento es el miedo más común y fuerte. Se presenta como miedo o susto en cuatro contextos: 1. La misión (Mt 10,26-31) 2 La aparición en el lago (Mt 14,24-33) 3. La subida a Jerusalén (Mc 9,32) 4. Las apariciones del resucitado (Lc 24,32) y Jesús no tolera el miedo de sus seguidores. El autor analiza los cuatro textos con detalle (p 134-143). En resumen, el miedo es una experiencia por la que pasan los seguidores de Jesús. El miedo es una experiencia negativa con respecto a la fe y al seguimiento y no se trata de no tener o sentir miedos, sino de superarlos y tiene dos causas: por la misión evangelizadora a la que se oponen los poderes del mundo o porque el seguidor de Jesús tiene deseos de poder y de triunfo humano. Discernir los motivos. 
3) Los disfraces del miedo. El miedo, aunque surge de los mecanismos instintos de defensa es una experiencia que avergüenza y culturalmente se desprecia a los timoratos. Por eso no se quiere reconocer este sentimiento, se le enmascara, se buscan justificaciones. El ambiento de poder (político o religioso) cultiva al miedo. Esto ocasiona los disfraces y los camuflajes con tranzas, mentiras, sobornos, represiones, silencios, omisiones y buenas intenciones. El miedo no sólo aparece en las relaciones sociológicas en el mundo y la sociedad, sino también en las relaciones religiosas con Dios. El miedo se contagia y también se manipula.
7 Seguimiento y liberación

1) Yo soy la luz. El evangelio de Juan hay dos textos sobre la vinculación: seguimiento y liberación: Jn 8,12 y Jn 10,27. En este aparado se analiza el primer texto: “Yo soy la luz del mundo; el que me sigue no andará en tinieblas.” Esta declaración la hizo Jesús en la fiesta de las ‘Tiendas’ (cosecha en otoño) y memorial de la travesía del desierto después del éxodo liberador, donde Dios ilumina el caminar del pueblo. Por eso en esta fiesta se encendían luminarias. Isaías en sus cánticos muestra la Misión del Siervo de Dios y señala la relación entre luz y liberación: Te llamo y te hago luz de las naciones. Juan recalca la tipología del Éxodo y revela la novedad de Jesús: nuevo Moisés, nueva Pascua, Cordero. Jesús es la luz liberado, quien lo sigue no camina en la tiniebla de la mentira y opresión religioso-política que sufría el pueblo. Seguir a Jesús es comprometerse con la liberación.
2) Yo las conozco. El segundo texto: “Las ovejas mías escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen.”(Jn 10,27). Hay una relación entre las obras y las ovejas. Las ovejas de Jesús no sólo escuchan, sino conocen y aceptan las obras de Jesús, pero sus enemigos no creen en sus obras. Conocer es adherirse a Jesús y a sus obras liberadoras.

3) La liberación. La liberación es un camino hacia la libertad de los seres humanos. La verdad les hará libres de la esclavitud de la ley que no está al servicio del amor. 

4) La teología de la liberación. Muchas críticas y por diversas razones se han hecho a esta teología. Es importante comprender su punto de partida, que no son las verdades de la fe, ni la misma práctica liberadora, sino la situación de opresión, la miseria y el sufrimiento del pueblo. Situación que no es por causas naturales, sino estructurales: la injusticia humana. El pobre irrumpe la teología, como tema, criterio de interpretación y sujeto teológico. Esto es una novedad inquietante. Los teólogos escuchan y asumen el clamor de los empobrecidos.  La teología de la liberación, no es una rama de la teología: fundamental, dogmática, moral, pastoral, sino un nuevo modo de hacer teología. Estamos llamados a responder a la situación de muerte física, económica y cultural que sufre el pueblo no sólo por medio del desarrollo sino la liberación de toda dependencia: socio-económica,  cultural e histórica y del pecado para entrar en comunión hermanable con la humanidad y filial con Dios. La renovación metodológica en el quehacer teológico en tres puntos: Punto de partida la situación de explotación del pueblo; su mediación no es la razón filosófica, sino el hecho social, el análisis sociológico y; su destinatario principal no es el intelectual, sin el pueblo. “No es posible concebir el seguimiento de Cristo, si no se asume como proyecto fundamental, en la vida del creyente, el proyecto de la liberación” (p 167).
5) El cristiano como rebelde. La rebeldía es una actitud característica del seguidor de Jesús. Esto es serio, pues la rebeldía se considera algo negativo, negar la obediencia. La rebeldía en un mundo justo sería algo escandaloso, pero no lo es en un sistema de injusticia. San Pablo exhorta a cambiar de mentalidad ante los criterios mundanos: “No se amolden al mundo éste…para discernir la voluntad de Dios” (Rm 12,2). J. M. Castillo plantea que en situaciones extremas, así como hay “la desobediencia civil” se puede llegar a “la desobediencia religiosa”. “Porque para el hombre de fe, la última palabra, a la hora de formar su conciencia, no está en la norma establecida, sino en el Espíritu de Dios” (p 170). Esto no es falta de amor a la Iglesia, además no se trata de defender los propios intereses, sino los derechos de los pobres.
8 ¿Quién le sigue?

1) El modelo oficial de la religión. Seguir a Jesús es tarea difícil, no sólo por las exigencias, sino por el ambiente en que se entiende y vive el seguimiento dentro de la misma Iglesia. En ésta hay personas que siguen a Jesús y otras que no lo siguen. La Iglesia transmite la religión de una generación a otra; y el modelo oficial del seguimiento no es el del asumir el destino de Jesús, sino el tener ciertas creencias y comportamientos. 
2) Los que le siguen. Analiza el texto del llamado a los cuatro discípulos, Mt 14,18-22, luego de los 12, de más discípulas y discípulos, pecadores, pequeños… “En resumen siguen a Jesús los discípulos, que abandonan de manera estable el sistema económico, el sistema económico, el sistema social y el sistema de dependencias autoritarias… Siguen también a Jesús los pobres y los enfermos, los endemoniados, los publicano y los pecadores…los ámme haräc ((los despreciados de la tierra)).” (P 181). Siguen a Jesús, no solo los marginados sociales, sino los que se quieren apartar del sistema lucrativo. 
3) Los que no siguen a Jesús. Los ricos que no quieren renunciar a su dinero. El relato del joven rico (Mc 10,21), distingue lograr la vida eterna y seguir a Jesús. Para lo primero basta con cumplir los mandamientos y para lo segundo es necesario dar los propios bienes. “En resumen… no siguen a Jesús los ricos y los instalados, los apegados a la ley y a las tradiciones religiosas, los que miran atrás…  el que no asume el destino del verdadero seguimiento: el fracaso, el sufrimiento y la muerte.” (P 185).
4) ¿Por qué unos si y otros no? Jesús pone unas exigencias, unos las aceptan otros no. Menciona cuatro: a) Renuncia a los bienes, b) renuncia a la propia instalación c) renuncia a la familia, renuncia a toda forma de dominio. Esto exige vivir la libertad frente a los bienes, frente a las situaciones, a la personas y a uno mismo. 
5) El evangelio como problema para la Iglesia. <Por todo lo visto, aparece que la relación Iglesia y Evangelio resulta problemática, pues hay muchos elementos positivos: la predicación, la celebración, la vida de muchos de sus miembros…Pero sus limitaciones hace que algunas personas que buscan el Evangelio, no aceptan a la Iglesia. Es bueno aclarar que la Iglesia, no es sólo la jerarquía, sino también los demás fieles que profesan la misma fe, unos viven los mandamientos y otros además los consejos evangélicos.((Eso lo interpreta el autor como renuncia al ideal evangélico, pero creo que la Iglesia es realista y abierta mas allá de otro tipo de rigorismo. Obviamente todos los cristianos están llamados al seguimiento, no sólo los religiosos o algunos pocos, pero de hecho, son pocos los que viven el seguimiento)). La ekklesia (Mt 16,18) es el pueblo de Dios. 
9 Un mensaje de alegría

1) El talante sombrío de la religión. Para mucha gente la religión evoca tristeza, luto y resignación. Esto en algunas denominaciones cristianas y en corrientes católicas. En la teología católica se ha enseñado que la verdadera alegría del hombre está en el otro mundo y en las desviaciones de la ascética, por el influjo de la filosofía estoica en la interpretación y en la práctica en sus aspectos moral, cultual y místico. Lo dicho sobre el seguimiento lo hace parecer difícil e inaceptable y contrario a los legítimos anhelos del ser humano. La necesidad de renuncia a riquezas, instalación, familia y los consecuentes conflictos, persecución, sufrimiento y muerte en cruz hacen necesario aclarar esto.

2) Un mensaje de alegría. En el NT hay tres palabras para hablar de alegría: jairo (estar alegre) y jairo (alegría) aparecen 123 veces y el motivo es el bienestar. Eufrainô (alegrar) y euforosúne (gozo) aparecen 16 veces para hablar del sentimiento y disposición interna. Agalliáomai (regocijarse) y ágalliasis (júbilo) en  16 ocasiones sobre la expresión externa.

a) “Les traigo una buena noticia, una gran alegría” (Lc,210). Anuncio a los pastores y a todo el pueblo. Gran alegría, intensa y extensiva. Nota que los pastores eran mal visto en el tiempo de Jesús. Analiza otros textos: En venida del Bautista, alegría de los 72 discípulos.

b) “Estén alegres y contentos” (Mt 5,12). En las situaciones duras se puede vivir la alegría el gozo. Encontrar esta alegría es encontrar un tesoro, la perla escondida. Las exigencias del seguimiento no son un medio, sino consecuencia del encuentro con Jesús. Los primeros cristianos vivieron está alegría, aun después de ser perseguidos: He 5,41; Ap 19,7; I Pe 1,6.
c) “Para que su alegría sea total” (Jn 15,11). El tema de la alegría es fundamental en el evangelio de Juan. Cita varios textos, sobre todo del Sermón de la Última Cena.
d) “Alabando a Dios con alegría” (He 2,47). Esto en el resumen de la vida comunitaria. El Espíritu Santo trae el gozo exultante. Esto es característico en Los Hechos de los Apóstoles.

e) “El reino  de Dios es justicia, paz y alegría” (Rm 14,17). En la comunidad de los romanos había divisiones entre los que se sentían fuertes ante la Ley y los débiles. En la teología de Pablo la alegría es esencial. El Reino no es cuestión de comidas, sino de justicia, paz y alegría (Rm 14,17).

f) “El fruto del Espíritu es amor, alegría, paz…” (Gal 5,22). Importancia de los frutos del Espíritu Santo y el fructificar los cristianos.  El tema de la alegría es central en el NT, su mensaje es Buena Noticia. La moneda del seguimiento tiene dos caras: Cruz y Alegría.
3) Seguimiento y comunidad. Hay dos claves de lectura para leer el mensaje de Jesús. La clave individualista y la clave comunitaria. La comunidad le da sentido al Evangelio, por ejemplo en las Bienaventuranzas, porque a pesar de las carencias se encuentran el apoyo, el consuelo, la felicidad ya desde esta vida, donde se vive el dar y el recibir. La comunidad es el espacio donde se libra de la soledad, del aislamiento y se tiene seguridad, compañía. El autor concluye afirmando: El seguimiento no es sólo renuncias y exigencias, ni solo vivir la relación con Jesús y asumir su destinos, “pero también y al mismo tiempo, vivir en una comunidad de seguidores… vivir junto con otros el mismo proyecto evangélico, el proyecto del seguimiento de Jesús” (P 211).
10 Los cristianos y la utopía

1) El proyecto de Jesús. Lo visto en este libro renuncias y promesas de alegría, plantea una pregunta: ¿No es todo esto una utopía? Esta dificultad se agrava por las características del mensaje de Jesús: 
1.- La igualdad comunitarias de sus seguidores en varios aspectos: económicos, rango…

2.- La fraternidad, el tener un Padre común nos exige vivir como hermanos. 

3.- La solidaridad, pues la norma de vida de la comunidad es el amor.

4.- Preferencia por los más desgraciados: los pequeños, los pobres, los pecadores…
5.- La libertad de todos sus miembros. ¿También ustedes quieren irse? (Jn 6,67)

2) El concepto de utopía. Neologismo inventado por Tomás Moro: ouk-topos, lo que no tiene lugar. También se habla de eu-topos= lugar de la felicidad. Hay varias concepciones negativas de la utopía entendida como: forma literaria(Tomás Moro, Campanella y Bacon), ciencia-ficción, anticipación del futuro (el mundo feliz de Huxley, que es un fatalismo), escatológica (apocalíptica, milenarismo). Y otras que tienen un sentido verdadero, como la formulación de Horkheimer donde se dan dos componentes: crítica a lo existente y propuesta de lo que debería existir. Así se avanza dialécticamente en la búsqueda de la libertad y la igualdad. “La utopía se pude entender como la aspiración  hacia una forma de convivencia en la que se implanta efectiva un orden de vida verdaderamente razonable y justo” (p 227). La utopía supone una tendencia, que se traduce en planes y proyectos. Martín Buber busca en esta tendencia partir de la realidad y de los anhelos profundos de la humanidad para hacer planes de transformación.
3) Naturaleza de la utopía. No se sitúa a nivel de lo lógico y razonable que cae en ilusiones e idealismos. Los conservadores y retrógradas suelen oponerse a las utopías, a las que tachan de irreales. La utopía no es voluntarista, que  puede degenerar en violencia (nazismo) sino surge de impulsos, deseos y anhelos profundos y esto se sitúa en el nivel simbólico y no se mueve en el campo de valoración: verdadero-falso, sino de lo nuevo, lo diferente.((El autor no habla de Signos de los Tiempos que surgen de clamores y anhelos)).

4) Función de la utopía. La utopía es agente de cambio y transformación que anticipa el futuro y aviva la esperanza. L. Hurbon propone tres funciones de la utopía:
1- Es protesta contra la situación presente.

2- Es prosecución de las posibilidades no alcanzadas en la sociedad.

3- Es exigencia impaciente de implantar la justicia y repulsa el pesimismo y el fatalismo.

Tensión entre sistema (lo que existe) y utopía (lo que debería existir). La condición de un sistema es el orden sostenido por mecanismos de control, ideologías a las cuales se opone la utopía que busca el cambio. La utopía es el motor de la historia.
5) Seguimiento y utopía. Hablar de utopía no es hablar de imposibles, sino de “un proyecto simbólico que anticipa el futuro” (p 227). El seguimiento de Jesús busca lograr la plena realización de los seres humanos, es decir el reino de Dios. A. Schweitzer recalca desde la teología la dimensión escatológica del cristianismo y de la predicación del Reino. Los movimientos utópicos han bebido en la Biblia: éxodo, profetismo, evangelio, apocalíptica su inspiración. La escatología no es la supresión de la historia, sino su culminación. En este movimiento han surgido después del Vaticano II: la teología de la esperanza, de la política y de la liberación.
6) El talante utópico. Presenta algunas características: 1> Descontento maduro ante la situación establecida. 2> El Paciente análisis de las situaciones contradictorias en la realidad social. 3> Convencimiento de que la realidad puede cambiar. 4) Persuasión de que nosotros podemos ser los sujetos de ese cambio. Lo más importante del talante utópico es la mística que inspira ese compromiso y el seguimiento de Jesús nos da y fortalece esa mística utópica. Dos opciones para vivir la utopía, una es posibilista y la otra radical. La primera puede acomodarse y la otra quedarse en idealismos. En todo esto el discernimiento. 
Conclusión
El centro y el eje de la espiritualidad cristiana es el seguimiento de Jesús. Recuerda las principales características: 1.- La libertad. 2.- la disponibilidad. 3.-La experiencia esencial. 4.- El compromiso. 5.- La audacia. 6.- La liberación es su objetivo.7.-  La radicalidad. 8.- La alegría. 9.- Tiene un proyecto utópico. 

Resumió: Javier Saravia, s.j.
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